
APUNTES PARA UNA DIALECTOLOGÍA CANARIA 

Las palabras "felra" y "leito" en el habla popular 
de La Palma y Tenerife 

POR JUAN RÉGULO PÉREZ 

Se ha halblado (baistainite, (principalnieiite en esto» úiltiinios tiempos, acei'ca de 
la mayor o wiemor iimportamcia dte-1 influjo gallegro-portugiié» en la vida cultural 
de Canairias. Y, más conereitaínente, sobre la infliiencia de Partuigral. 

I>e los tesrtimomos imás antig'uos que tenemos, es de capital iimjportaincia el 
de Leonairdio Torriaira (1). Viera y Clavijo (2) "nos habla asimismo de ello y, úl-
timaimente, uii documentado tralbajo de nuestro DecaTio Dr. Serra Rafallas (3) y 
las declaraciones del Marqués de Lozoya (4) han precisado alin imás la cuestión. 

E3 Dr. Alvarez Deligadio y el Dr. Steffen, mi« maestros, oostieneni 'puntoB de 
vista un tanto diferentes (5). Dejando ipara otros la elucidaciióin última del pro­
blema, quiero aipoirtar al estudio de la cuestión el te^timoiiio de dios portuigruesis-
mo8 vivos en el haihla ipoipuñar actual de La Palma y de Tenerife. Amén de com-
tribuÍT con una aceipción mes de la ipalaibra feira, no reifistrada por el Sr. LApez 
Estrada (6) en un excelente estudio que dedicó a este vocablo y a su irso y per-

(1) Leonardo Torriani: "Descrittione delle Isole...". Manuscrito publicado 
por D. J. Wolfel, Leipzig, Koehler, 1940 Los pasajes de referencia pueden con­
sultarse en Revista de Historia, IX, 1943, pega. 134-141, artículo "Protolema» lé­
xicos" d d Dr. Max Steffen, de quien tomo la cita anterior. 

(2) José de Viera y Clavijo: "Noticia de la historia general de las Mas 
Canarias", Santa Cruz de Tenerife, Sanz, 1941. Libro décimo tercero, cap. IL 

(8) Elias Serra RAfols: "Los portugueses en Canarias", discurso inaugu­
ral del año académico 1941-1942, La Laguna, Curbelo, 1941. 

(4) María Rosa Alonso: "El Marqués de Lozoya en Tenerife", en Revista 
de Historia, IX, 1943, pá«rs. 218-221. 

(5) Max Steffen: "Problemas léxicos", en Revista de Historia, feciha cit.; 
J . Alvarez Delgado: "Puesto de Canaria» en la investigación linsfüíatica". Insti­
tuto de EstudioA Canarios en la Univensidad de La Laguna, 1941, y "Miscelánea 
guanohe", In«t. de Est. Can., La Laguna, 1942. 

(6) Francisco López Estrada: "Nota bibliográfica" al libro de Manuel de 
Faiva Boleo "Os nomes dos dias da semana en portuigués" (Influencia moura ou 
cris ta?) , en Revista de Filología Española, XXV, 1941, págs. 562-^68. 
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vivencia en Galicia, con ocasión de comentar un traibajo del profesor iportugnés 
Sr. de Paiva Boleo (7), quien, aJ parecer, tampoco conoce esta aceipcdón. 

* * * 
Durainte mi estancia en el pago de Cueva de Agua, ténmiLno municipal de 

Garafia, isla de La PaHima, en el veranoi die 1943, jxudie recoger, de boca de dos 
ancianas octogenarias y analfabetas, que "haibían residido permanentemente en el 
núamo luigur, l<as tres frases siguientes: 

"Sonaos d'una misima feira en esta ioanada... (aquí el mxmibre de vairiae per-
90080)". 

"Tu aigüela es de la feira mía". 
"Vendí una cabrita de la feira desta... (mientras señalaba una)". 

En estas tres frases la palabra feira siígnifica siem'pre edad; pero por lo que 
pude colagrir de otras varias persona» de la misma localidad, a q-uienes interro-
gnjié acerca de esta ipalabra, su «entido general corresponde al de lasi voces cas­
tellanas tiempo, edad, época, período, fecha. 

Releyendo deaipués el estudio amtes citado de López Estrada, vi que no ha­
cía alusión al tmnniento histórico en que comenzaron a usarse, para designar üos 
días de la aemana, en pugna con las denominaciones latinas coTriente», las que 
luego habrían de prevalecer en él gallegoMporttugués. No conozco el trabajo del 
iprofesor de Paiva Boleo que López Elstrada reseña, y mo sé si aquél eatudia es­
tos orígenea. Así, puea, (por si pudiere ser de r̂t:ilidadl, consigno las referencias 
que sobre ello poseo. 

Tertuliano, en la primera mitad del sñg\x> III (murió alrededor del 240) pa­
rece haber aidó el ¡primero en usar la .palabra feria, acompañada de lo<s ordina­
les—feria prima (lunes), feria secunda (martes), feria séptima (danüngo)— 
para designar loa días de la semana, en luigaT de laa denominacioinea latinas de 
su Apoca Lunae dies, Martis dies, Veneris dies, etc. (8). Es digno de observarse 
cómo Tertuliano comenzaba la semana por feria prima = lunes, y la terminaba 
por feria séptima = domingo, nomenolatura que, ^ bien dio la idea, no fué la 
que lueigo ori^nó lae actuales denominaciones porbugrtesas. 

En la segunda mitad del fiifirlo IV (entre 881 y 388) aparece nuevamente do-
Lumentado este uso en la Aetheríae Perigrinatio ad Loca Sancta, XXXIX, 1 y 2: 
"...et aecnnda feria «t tertia feria..."(9). 

El deseo de desterrar deifinitivaimente la nomendatura pagana hizo que San 
Sntverio, ipaipa de &36 a 640, prosnuligase la siguiente ordenación: "Sabbati et Do-
minici dki nomine retento, reliquos hebdomadae dies teriarum nomine distinctos. 

(7) Manuel de Paira Boleo: "Os nomes dos dias da semana em portuguée 
(Influencia monra ou crista?)". Colección Umveraitas, Codnibrâ  1941. 

(8) Francisco A. Commelerán y Gómei: "Diccionario dásioo-etimológico 
LatinoKEtoipaaoi", 2t ed., Madrid, 1912, ort. FERIA. 

(9) Ofr. Antener Nascentes: "Diccionario Etimológrico da Lengua Portu-
ffuesa", Rifo de Janeiro, 19S9, art. FERIA. Para más detalles sobre el libro "Pe­
rigrinatio ad Loca Sancta" de la monja eapafvola Eteria; cfr. C H. Grandgcnt: 
"Introdaooión al laitbi vulgar", traducción del inglés corregida y aumentada con 
notaa, ipr61<i«io y una antoloigía por Francisco de B. Molí, Centro de Estodioe Hie-
tóricoe, M»Sri4 1929, pé«s. 296-296 y Zacarías García Villada, S. I.: "Historia 
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ut iam ante in Ecclesia vocari coeperunt appellari voluit, quo significaretur quo-
tidie clericoB, abiecta caeterarum rerum cura, uni Deo prorsus vacare debe-
re" (10). Esta ordenaci6ni parece haiber sido el principio de que la Iglesia co-
nieazaiae a namibiraT los días por el domingo) ( = dies dominica o dominicus) y los 
demás con la, palabra feria acompañaida de los ordiinalesi, excepto el sáibad'o. 

Un poco después de esta ordenación papal, San Martín Dutmfense, en su li­
bro De correctione nísticorum (11), sie lamenta de que en el siglo VI sie coniti-
nuasen tantos USK>8 y preociupaciones paganos, entre ellos lo8 de desdignar con 
nombres de dioses mitológicois los días de la semana. Meméndiez y Pelayo insi­
núa en su Historia de lo8 heterodoxos españoles (12) si sería debido a la ptredi-
cación de este Samto que en Portugal sea comiún decir ter«;a feira y cuarta feira 
por martes y nwéroole». 

En el estado actual de la investigación, parece que pudiera responderse afir-
matiYamente a la pregunta de nuestro eminente polígrafo. La provincia ronutina 
de Gailaecia ooinprendía los conventos Bracarauígustano y Lucerose. Braga fué 
un tiempo metrópolis eclesiástica de Portxiigal. San Martín de Braiga se esforzó 
en isufltituir eJ uso paigano de neimibrar los días de la semana, y recomendó el 
eclesiástico de las feriasi, es decir, fiestas (13). El Santo murió en el año 580, 
y del 618 Ihay un testimonio fehaciente de que la predicación de dicho obispo tuvo 
resultados ipráetioos. Este testimomo nos lo da D. José Vives, en su libro Ins­
cripciones cristianas de la España romana y visigoda (14), en el cual la inscrip­
ción número 183 y su nota rezan así: 

"BRACARENSE 
+ hic requiescit Remismuera / in kal. Maiae era DC 
quinquagls / VI, die «ecunda feria in pace, amen. 

Feria secunda, la única vez en tiempo visigótico. Diígnio de notar que es­
to «ea en Ja tierra de San Martín Dumiense, quien com su predicacdón 
»e esforzó en desterrar la niamenclatuTa pagana de los días» de la se-

eclesiástica de Bstpaña", Madrid, CIAP, tomo I, 2* pairte, cap. X, con el estudio 
ntás completo que conozco en español. 

(10) CJfr. Sebastián de Covamibias: "Tesoro de la I^engua Castellana o 
Eapañola", EMición preparada por Martín de Riquer, S. A. Harta, I. B., Barce­
lona, 1943, art. FERIA. 

(11) El párrafo de referencia, del libro de San Martín Dumiense, «c haila 
en latín, en una nota de la T>&g. 258 del tomo I de la "Historia de los heterodoxos 
españoles", ed. cit. en mi nota núm. 12. 

(12) Marcelino Menéndez y Pelayo: "iHHstoria de los heterodoxos españo­
les", Madlrid, Maroto e hijos, 1880, tamo I, cap. IV. p. 259. dice—para citar sus 
propias palabrae—; "Los nomlbires gentAicoe de los días de la sctnana «e con­
servan en toda España, menos en Portugal, dorole «e desijrnan a la manem eole-
siésttiica: prima feira, tcrza feira, etc., lo cua:l no sería aventurado atr%uir a in-
fliuijo del ObiflDO dumiense y de otros Metropolitano» de Braiga que siguieron sus 
huellas". Es dte notar, no obstante la autoridad del Sr. M. Pelayo, que prima 
feira no se usa en portagués. 

(18) Para la acepción feria = fiesta, consúltese el estudio arriiba citado de 
López Estrada. 

(14) Rdo. Dr. D. José Vives. Pbro.: "Inscripciones cristianas de la Espa­
ña romana y visigodo", Coawejo Superior de Investigaciones Cienttfícas, Bar­
celona, 1942, p. 66. 
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mana, no usada aun hoy en Portugai 2 - 3 : a. 618, 1& mayo, que efec-
tivamenite cayó en lunea." 

Esta ipiréotica ecleedásitica, con la ipoaterior proigiresiión hacia el sur de la re­
conquista cristiana, llevaría el uso de feria a las tierras que lueigo fueron Por­
tugal. El paso de feria a feira es un fenómeno normal en la fonética gallego-
portuigiueaa (16). 

La conciencia'de nacionalidad en Portugal, como dice lApez EiStrada em su 
estudio refpetidamenite citado, unida a la fuerte influencia eclesiástica en todas 
las clases sociales, condujo al triunfo y persistencia de esta denomÍTiaeión de los 
dfais de la 'Semainai. Esta falta de coTiciencia nacional en Galicia relegó el uso de 
feira al /pueblo campesino, uso que en los últimos tiemipos tiende a desaparecer, 
en la misma medida que el gallego cede su puesto al castellano (16). Como mues­
tra, no muy lejana, a más de tas actuales que cita López Estrada, he aquí una sa­
cada del fdlkloire gallego: 

Adiós, martes d'antroid'o, 
carta feira de ceniza 
inda ohe m'ha de acordar 
domingo, viendo d'a miisa (17). 

Que la 'paldbra por mí recogida es gallego-portuguesa parece fuera de duda. 
Si quienes la iimiportairon en nuestras Islas fueron los galleigos o los pontugue-
sea, es extremo más difícil de averig^uar. Porque en el límite del pueblo de Ga-
raiffa con el de Barlovento hay un pago denominado Gallegos (y al,gruna» veces 
Los Gallegos) que hace ipensar en gentes de Galicia establecidas en aquel ktgar. 

* *,* 
Durante las vacaciones de Naividad de 1948, estando en Santa Cruz de la 

Palmi^, ime sorprendió que un marchante en ganado me dijera: 

"Me parece que algunos están ya viendo la mar sobre el leito". 

Con lo que me quería significar: "Me pairece que algunos se están ya vien­
do en ipeligTO, no se sienten sogruros". Esta frase—"ver la mar Míbre el leito"—, 
que yo había oído y repetido centenares de veces, me llanto la atencióm, deeipués 
que la lectura dte los trabajos antes citados me había puesto «obre la pista de 
posibles porbugueaisnvo» en Canarias. Verifique mi portugueiddad con vm señor 
portugués que reside en Santa Cruz de La Palma y me dijo que en Portugal se 
dice aún hoy ver a agua sobre o leito. La correspondencia era casi exacta. 

Pregunté áeapaés a algunas personas cultas—como digo, en Santa Cnw de 

(15) Cfr. Ramón Menéndec Pidal: "Manual de gramática histórica españo­
la", Madrid, Espaae-Calpe, 1941, §§ 10 y 11. 

(16) Leandro Carré Alvarellos: "Diccionario Galego-'Ca'stel&n'', 24 ed., 
A. Gruña, 1933, art. F^IRA, dice: "Desi^rnación complementaria de loe dias de la 
semana, excepto sábado y domingo, ahora cafdia en decuso", 

(17) José Pérez Ballesteros: "«C^mciones popular igallego" (3 tomos), 
Madrid, 1886, tomo II, pág. 114. En el texto de Pérez Ballesteros se 1«« carta 
feira no cuarta feira; lo he dejado así, ponqué en el trabajo de López Estrada he 
leído también corta feira en vez de cuarta feira. 
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La PaiLma la frase «n cuestión es de u»o muy corriente—por el siî nificado de 
leito, y nadie de los qu« la usaibam, entre estas personae, supo ipreciaáirmeilo. Pe­
ro entre los marineros logré averiguar que así, leito, se llama la cubierta o tilla 
de cada una de las dos proais de los baircos usados en La Palma. (I>e8ipués he sido 
infionmado que los pescadores de Tenerife uan esta palabra en idéntica acepción 
que loa de La Palma,) 

Pero he aquí un hecho curioso. ConÉUiltado el diccionario portugués de Fi-
gueiredo (18) dice: Leito = superficie do carro, en que assenta a carga; y el dic­
cionario gaílesro^astellano de Carré (19) pone: Leito = parte del carro sobre 
que asienta la carga. Estas acepciones se corresponden exactamente con las que 
trae el Diccionario de la Academia Española (20) para lecho 4 y cama 7. La voz 
leito, ipues, parece no usarse actualmente en gallego-portuigués en esta acefpción 
mairinera de nuestras islas. 

Sin embargo, Bluteau (21) trae en su diccionario de 1789: Leito do barco 
= a tilha, ou coberta, que traz á poupa. Y J. L. Roquette, en su dicciomario por-
tugues-francés (22), dice todavía en 1860: Leito = tillac, petit pont á la poupe 
d'une barque. Si recordamos ahora lo que el Dr. Alvareiz Delgado sienta en' sai 
citado Puesto de Canarias en la investigación lingüistica, p&gs. 19-20, 39-42, so­
bre «1 carácter arcaizante y conservadoir del dialecto canario, oipino que no sería 
aventuradlo suponer la conservación en nuestras Islas de la voz leito en el sálgni-
ficado de cubierta o tilla, sentido ya fuera de uso, ,i>or arcaico, en efl gallego-<por-
tugiués aobual. Si bien es de notar que no es f&cil la desaparición total de una 
palabra alig>uina vez tusada en un área extensa, y que los diccionarios no suelen 
reflejaír la vigencia real de los vocablos. 

De ser lo que consonan los diccionarios, tendríaimos que la palabra portu­
guesa vive sin alteración de sdignáficado en el lenguaje marinero de La Palima 
y Tenerife. Con él aditamento de que la fra«e de loe madnos ipescadores de San­
ta Cruz de La Palana, ver la mar sobre el leito, ha invadido la lengua popular 
común de esta ciudad, en la acepción de verse en peligro, como un todo signifi­
cativo, «ñn que para nadie, excepi» para los traibajadores del mor, tenga sentido 
la ipelaibra «íslada leito. 

*** 
SI Dr. Stetffen y «1 Dr. Seira Ráfols tuvieron la aanabilidad de leer mi air-

ticulo antes de enviarlo a la imprenta. Las útilísimas e insustituible» referen­
cias del primero han contribuido, en buen» parte, a la unidad y documentación 
de este trabajo; las iSBeraioes observaciones del segundo han coadtyuvado a Imi 
mejor estrtMtora y coherencia. Me con^plamo, pues, en expresar jpáblicomente 
mi a(gTai(tedn»iento a anabos maestros. Î as informaciones del Dr. Steffen me 
han ayudado a documentar el uso de leito en el sierlo XVIII y me han ipiroipoir-

18) Cándido de Figueiredo: "Novo Didonario da Língtia Portuguesa", 
6* «d. Bertrand, Lisboa (s. a.), art. LEITO. 

(19) Leandro Carré Alvarellofl: Ob. cit., art. LEITO. 
(2X>) Décima quinta edición, 1926. 
(21) R. Blnteau! "Dicionario da Língua Portu^uwa", Thaddeo Ferreira, 

Liritxm, 1789, airt. LEITO. 
(22) L. L. Roqnettc! "Nouvecwi Dictionaire "PortagtA^^PrtM^A»'', Paris, 

1860, art. LMTO. 
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cionad'o, adem&a, una nu«va acepción de e«ta misma ipalabra en la lela de Te­
nerife. Este uao en el siglo XVIII lo da Viera y Clavijo (23), en el antícojlo Ca­
balla de 9U Diccionario de Historia Natural: 

"Las caballas coirren en grandes cardumes ipor niuestroisi marea, con 
esipecialidad por laa bandas del nô rte de Tenerife; y noiesitros pescado­
res las cojen por la noahc com anzuelo, deslumibrándolas con los fogo­
nes que encienden scbre los leites de los barcos", 

significado que conviene plenamente con los arriba explicadas. 
Para la alternamcia o/e de leito, leite, véase Menéndez Pidal, oibra cita­

da, § 29, 2. 

La nueva aceipción de leito es la aiíguiente: En la obra El Ovillo o E3 Nove­
lo, iKKvela de ooatumíbres canarias (24), pág. 152, se lee: 

"Bastos mozoa, con la pulida vara d̂  hijada en la una mamo y apoya-
dois en el leito el otro brazo, frente a las yuntas esperaban tanquálos a 
que el Alealde y los demáa primate» del Gremio dieran la voz de mar­
cha". 

Y en las páigs. 234-235 añade: 

"—i Tiene algo, amo? 
—No, hombre, no; sino que tengo sueño. 
—Pues si le parece, jablemoa algo pa ver ai le entra diguUlo de so­

ñera. 
Señor Dooningo sonrió al entender la cariñosa idea del muchacho. 
—¿Y de qué quieres tú que hablenvos? 
—¡Güa! De lo que quiera el amo; de loa güei«, de la siembra de las 

ipajiais, de la carrete vieja, que hay que echarle un leito nuevo..." 

He tenido oipcHuiúdaid de hablar con campesinos de los alrededoree de La 
'̂'itrwiai. Efectivamente, la paidbra leito se usa para el pértigo o timón que une 

la caroa de lai carreta al yago de loe bueyes. Pero aíÁo para el pértigo de los 
«awoa y caoreta»; !« lamia del arado «e llama excluüvamente timón (26). 

Para la JusUficadón de esta dualidad de mgnificado« aventuraré um hipó-
toaia. Seguramente la palabra gadlegoHpoirtuguesa vino a Canarias cuando aon-
'b»8 acepciones—la de tilla y la de cama o ledio—estaban en vigor. Y una vei 
"V^t orientada hacia el mar, fijó la de tilla en el lenguaje marinero, donde ae 
"* comervado hasta hoy; proyectada hacia el campo, ee encontró con las d^no-

(2S) Joaé de Viera y Clavijo: "Diccionario de Historia Natural de laa Is-
'M Canarias", Santa Crua de Tenerife, 1942, art. CABALLA. 

(24) E. A. [Joaó Rodripiw Moure]: "El Ovillo o El Novelo, Novela de 
í«Íh*" <»'»«^a»". Curt>elo, T̂a Laguna (s. a.) 

^ ^ (25) En alternancia con la vox leito en Tegueste, fiueblo de la Isla de Te-
^Sy** *? <̂ <̂  también leite de la carreta, trueque que ya ha quedado ex|)licado 
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Ululaciones caatellamas de lecho o cama—esta última ea la que (ha ponevalecido— 
para la pairte en que la carreta asienta la carga,, denominacionesi qiue, in¿s> viígo-
roaas, dea{>lazarian la de leito hacia otra parte de la carreta: hacia la lanza 
o timón. La necesidad de mantener diferenciadas, en ©1 lenguaje campesino, la 
lanza de la carreta de la lanza del arado, aclararía y justificaría au iperviven-
cia (26). 

*** 
Estos aon los hecho». Resumidas. La palabra gallego-portuguesa feira, por 

extensión de su significado de día, se usa actualmente en el pueiblo de Garafía, 
Isla de La Palma, en la aceipción de tiempo, edad, época. La palabra gallego-por-
tuiguesa leito, en «u aceipción die la castellana tilla, se usa en la actualidad, con 
un significado que parece correaponder a una acepción gallegOHportuiguesa an­
ticuada, entre los maTÍ>nierois (pescadores de Tenerife y La Palma.—Ver la mar 
sobre el léito, en el sentido de verse en peligro, no sentirse en seguridad, es una 
entidad elocutiva de uso m;uy extendido en Santa Cm^ de La Palma, imoliuso 
entre las claeies educadas.—En «sentido algo desplazado, leito «e usa entre los 
cani(peaiinois de Tenerife para noimfbraír la lanza o pértigo de las canreitas. 

En la historia de los ipuelblos siuielen ser de carácter relevante los hechos 
de tijpo lingüíistico. Por ello, pues, ofrezco esta ¡pequeña contribución a loa que 
se preocupan por la investiígación histórica y lingüística de Canarias. No me 
siento en condiciones de (pronunciarme por ninguna de las opiíniones aobualmen-
te sostenidas. Mi docto amigo José Pérez VidaJ, especialista en literatura papu­
lar canaria y a quien debo útiles sugerencias y consejo», prepara actualmente 
su tesis doctoral «obre literatura popular de las Islas. El Dr. Steffen (27) tra-
ibaja asimismo en un estudio soihre la influencia portuiguesa en el archipiélago. 
Los «letnentos que amibos investigadores aporten, a la vista de los estudios he­
chos ya, han de dar, de seguro, al estudiar y documentar las influencias galle-
gonportuiguesa», firmes bases en que apoyar nucíva» afirmaciones. lEsperemo®. 

(26) El Dr. Steffen me facilitó, asimi«mo, otra referencia literaria del wso 
en Tenerife (Puerto de la Ouz) de la palabra leito. Pero no he podido verificar­
la. Quede aaí, coneiginada en> nota, hasta su posible inclusión o excluisión del 
habla dialectal de Canarias. La cita se refiere aü libro de Isaac Viera: "Costum­
bres Canarias", Madrid, Renacimiento, [1924], que en las p&gs. 220-221 dice: 

"El barrio del progresista Puerto de la Oruz se distingue ¡por «u olor a ima-
recia y a brea. La filástica sirve allí hasta para atar los chancos a la» patas de 
las gnllinas. 

Es un subuibio de roncotes, que no obstante la estulticia en que viven, son 
incapaces de manchar sus manos con la sangre del crimen. 

Sus contiendas son igraciosas: cuando pelean dos ranilleros aigárran sendos 
callados, se acercan ambos hasta poner en contacto con el rostro las piedras que 
llevan en las manos, diciendo simultáneamente: 

— i No aieirtes el frior? 
Es una riña del género bufo, de efecto puramente teatral. 
Los ranUleros creen en la sirena y en pez Nicolao. 
Cuando sienten peleando a sus mujeres, exclaman: 
—Hay revoltura bajo el leito". 
(27) Max Steffen: "Problemas léxicos", trabajo arriba citado. 




